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ESTUDIOS JURÍDICOS-. 

LOS H I J O S DEL LOBO. 

VI. 

N o todos los escri tores que se han ocupado 
d é l a pena de proscripción entro los b i rbaros , han 
llamarlo hijos del lobo á los infel ices cas t igados 
con ella, pues s egún muchos , tan es traño nomlDre 
dábase solo al hijo enjendrado por ol proscripto, 
durante su v ida sa lvaje en el interior de l a s se l ­
v a s , s iendo t a n denigrante apóstrofo, padrón de 
infamia, con que la voz pública des ignaba al in­
fante, que, como el lobezno, a s o m a b a su agrac ia ­
d a c a b e z a de entre l a s lobregueces de su sombría 
espe lunca , ávido de recoger on s u s pupilas un ra­
yo de luz, desas iéndose para ello de los brazos de 
una madre, tal voz atraída por el amor á la som­
bría c u e v a del ilesterrado c o m o la a m a n t e de Ethel­
derberto, tal voz e sposa fiel que no vac i ló on com­
partir la suer te y la infamia del desgrac iado espo­
s o , quizás doliente pris ionera á quien la pas ión in­
s e n s a t a ó el inst into brutal arrancó de los brazos 
de sus parientes , para esconder la en los laborin-

tos do la s e l v a y hacer la e s c l a v a del a m o r y l o s 
caprichos de una fiera. 

Mas t engan ó no razón los que n i e g a n al p r o s ­
cripto el nombre de hijo del lobo, fueren ó no los 
des terrados del bosque los loI)OS progeni tores de 
ta les hijos, lo c ierto os, que con tal a n i m a l queda-
ban equiparados , sufriendo l a s c o n s e c u e n c i a s de 
ser cons iderados como una flora dañina y feroz, 
azote de los campos y a m i g a del merodeo noc turno 
al rededor de los c a m p a m e n t o s y de l a s ciu.tades. 
Y en efecto, ¿á qué otro sor do la creac ión podían 
ser comparados? Alejados para s iempre del t ra to 
y del comerc io con los hombres , á quienes debian 
mirar c o m o perpetuos e n e m i g o s de su bienestar y 
sos iego , v a g a b u n d o s por s e l v a s y m o n t a ñ a s , g u a r e ­
cidos entre rocas , condenados por la neces idad á 
u n a vida do perpetuo latrocinio, a l g o deb ia rugir 
en s u s pechos parecido á la rabia hidrófoba áe{ 
lobo, roncos debían ser s u s gr i tos las t imeros de 
dolor y de espanto c o m o los ahul l idos del se lvá­
tico an imal ; feroces s u s pupilas, traidoras s u s a c e ­
chanzas , morta l su odio, sangr i en to ol golpe de 
su maza, y horrible su miedo quo debió mil v e c e s 
hacer l e s huir de su propia sombra, por creer la 
proyectada por e l cuerpo de a lgun guerrero, a p o s ­
tado entre las encruci jadas p a r a sorprerder les des­
cuidados y, dándolos caza , arrebatar les l a v ida . 

Meditando on osa pena, forjando en el mundo 
d e l a s qu imeras la v ida y la oxís toncía de la so­
ciedad bárbara .parécenos e s tar junto á la s e l v a do 
la proscripción, y ver vagar a la sombra d e s u s 
seculares bóvedas la figura' sombría del hijo del 
lobo, parec iéndonos también, al divisarla, no y a que 
ol mundo h a retrocedido on los t i e m p o s y que la 
t ierra t iembla sintiendo ol ga lopar de los c o r c e l e s 
de Atí la ó de Alarico, s ino que el globo y a c e au n 
en los pr imeros dias do s u creación, y que la t ierra 
sus ten ta todav ia aquel la primit iva raza dc troglodi­
t a s , cuy'a época ,en el n u e v o g é n e s i s de la c ienc ia , se 
conoce con el nombre especia l de edad de piedra. 
L é a s e en la n u e v a Biblia la aparición dol hombre , 
recuérdese aquel la vida montaraz ó se lvát ica , pero 
s i empre sobtar ia , e n que el s er h u m a n o , para li-


